Carlos Ostermann Stumpf, Centro de Cultura, Arquitectura y Arte, Taipinquiri, La Paz – Bolivia. (Desgrabación de su exposición en vivo)

Me llamó mucho la atención el tema de la identidad  del los centros. En función de una serie de reflexiones pretendo presentarles algo que he llamado:”Arte e identidad cultural”, esto tiene una base y un sustrato porque en la medida que nosotros podamos entender ciertos procesos y en algún sentido nos los apropiemos esa va a ser una identidad compartida tanto del centro como con la gente  que uno trabaja. Este es un proceso dinámico y enriquecedor entre la persona que es parte de esta actividad del Centro con el mismo Centro y eso le va a definir su personalidad. En algún sentido estamos hablando del tema de visión y de posicionamiento. La visión tiene que ver con un momento histórico y en esto debo ser bien claro, estoy hablando de Bolivia, de una realidad muy concreta y no espero que se extrapole a otra realidad y a partir de la cual se las presento para que la conozcan y si les sirve bien, si la podemos compartir y enriquecer mucho mejor.

También quiero decir que el tema central en Bolivia, ya habrán escuchado todos ustedes, es la exclusión de las grandes mayorías. Estamos apostando por construir un país que por una serie de avatares hoy en día está sufriendo una crisis muy fuerte que tiene que ver con este tema.

En el caso de Bolivia como de algunos países vecinos estamos tratando de trabajar sobre este tema de ir apropiándonos de esa otra realidad que a veces los latinos nos olvidamos y que es fruto de una realidad cultural que ha surgido en la región y que en algún sentido es de sumo valor para el trabajo que estamos realizando. Me refiero a toda la creación de los hombres prehispánicos. Esa gran riqueza y ese caudal que también se suma al conocimiento que hoy en día poseemos. Occidente es la suma de conocimientos y saberes pero también hay de otras regiones que hasta ahora no se les ha dado lugar. Los originarios o lo ancestral.

Les voy a pedir que me acompañen con diapositivas. Mucho de los que les voy a mostrar no solamente es fruto del trabajo en el Centro. Yo soy investigador en arqueología, antropología. He estado en bibliotecas he vivido con campesinos, etc. Lo que les voy a mostrar es una reflexión personal que me gustaría que lo discutiéramos.

Los voy a invitar a hacer un viaje hacia el corazón de América. También estoy hablando de eso que es Bolivia y en algún sentido es muy importante: las montañas. Es algo que lo llevamos muy adentro y las montañas implica no solo la parte alta de Bolivia sino también la de abajo. La montaña le da ese carácter de organización y de magia que tiene nuestro país porque los todos los río nacen en la montaña.

Acá tenemos una gran montaña que está muy cerca de Chile que se llama Sajama. Vean ustedes la fuerza de nuestro paisaje.

Aquí hay un dibujo de José Pérez de Arce del Museo de Arte Precolombino de Chile a quien me une una gran amistad y que esto ha sido publicado en una revista de prehistoria de Chile.

Aquí vemos al hombre que va a vivir en un entorno geográfico. 

Aquí vemos a los hombres cazando vicuñas o guanacos en comunidad con el medio ambiente.

También es una región mágica porque  en medio de estas cordilleras y estas montañas hay un lago que es el lago Titicaca que en aimara significa el lugar del origen y justamente está ésta mal llamada isla del sol, porque en realidad es la isla del origen, desde donde habría surgido el hombre, el entorno y toda aquella cosas. Esto tiene que ver con la cosmovisión y la parte mágico-religiosa. 

Este es el lugar donde habría salido el sol, las estrellas, la luna y los hombres para poblar América.

Avanzando en el tiempo el hombre no solamente es un cazador, recolector, un hombre que vive en un círculo cinegético y que tiene que dedicarle mucho tiempo a alimentarse sino que va desarrollando otras cosas como el pastoreo.

Desarrolla el tejido que es muy importante para entender el arte en América en el que la base de la creatividad latinoamericana es la geometría. Por varias razones, porque en realidad el arte en la primera etapa es eminentemente colectivo.

El tejido va a vestir al hombre. El hombre se viste de color, se viste de símbolo, de signos. El hombre en algún sentido se distingue del entorno a través de sus tejidos y que va a ser la base de la riqueza cultural de América. El hombre sacraliza el paisaje, transforma el paisaje. En muchos lugares de Perú y de Bolivia las montañas son transformadas para hacer posible la agricultura y en algunos lugares planos aparecen las grandes construcciones prehispánicas que son inmensas, algunas tienen veinte mil hectáreas de estas estructuras que están ahí solo para hacer posible la agricultura.

También hemos desarrollado con mucho orgullo productos como la papa y el maíz que es la base del alimento que tiene hoy en día Europa y surgió en América.

Ahí tiene la diversidad de productos que la mayoría son domesticados en América y esto es algo que siempre tenemos que tener presente. Ahí tienen ketchup, cigarros, chicles y algunas otras cosas deliciosas de la vida en algún sentido salieron de América.

También la agricultura ha permitido que el hombre cree grandes civilizaciones, grandes ciudades. Si hemos observado las imágenes, en algún sentido la representación de las montañas son las piedras, la montaña está vinculada con la fertilidad y la fecundidad a través del río que va a mojar la tierra y la pacha mama o sea la tierra madre que va a hacer posible las grandes civilizaciones latinoamericanas. 

He mostrado este dibujo también de Ricardo Pérez Arce para ver cómo se trabaja el arte en forma colectiva. Van a ver las grandes cabezas olmecas y van a ver que desde la extracción hasta la confección de la piedra es de carácter eminentemente colectivo.

Acá tenemos la gran Puerta del Sol en términos de civilización, es un trabajo que asombra tanto que un investigador decía que no era posible que las piedras las hubiera tallado el hombre, que en algún sentido era fruto de una especie de moldeo utilizando lava ardiente. Es una barbaridad pero lo dijeron porque realmente se admiraron de la calidad del trabajo. La siguiente

El hombre, el paisaje, las ciudades, todo surge de un modo tan mágico como las montañas. La siguiente.

No es posible vivir en montañas si no hay ésta relación de amor, de compromiso, de ritualidad. Hasta ahora nosotros sentimos un afecto profundo por las montañas y des damos reverencia y cariño porque es parte de nuestra naturaleza. Les reitero que el Río de la Plata nace cerca de Potosí y en verdad tenemos mucho que agradecerle a la naturaleza. Las montañas son un símbolo de eso. La siguiente.

Otra gran montaña, la montaña del Cerro Rico de Potosí, esta montaña creó una conmoción social terrible en la región. Fue el lugar donde sufrieron y ocurrieron cosas terribles que muchas veces no queremos conversar. A veces nos quedamos en los hermosos edificios, en las ciento sesenta mil personas que vivieron, en las treinta y seis iglesias de Potosí pero nos olvidamos del hombre originario y de la situación que vivió allí. La siguiente.

Occidente, entendiendo que el problema era desmesurado, eran muy pocos y los indígenas americanos eran más, el tema fue una guerra ideológica en la que muy hábilmente occidente logró hacer este sincretismo a través del uso del arte y de las distintas expresiones. 

Aquí tenemos la Portada de San Lorenzo donde vemos este sincretismo más el uso de la piedra. La siguiente.

También se introducen otros valores, por ejemplo, el sufrimiento y la muerte como un camino de redención. Es una cosa completamente nueva en la región que es la base de todo el arte de ese entonces en la colonia donde se exacerba el sufrimiento y se lo utiliza un camino de redención. Adelante

Ahora vamos a bajar de las montañas y vamos a ver un poco más adelante en la historia. Ya en el siglo XlX los hombres se preocupan y recogen otra vez las montañas como un elemento central de su arte y de su expresión.  Ahí tenemos un médico brujo que está leyendo en coca la suerte de tres personas diferentes.

También aparece el conflicto con occidente y estos valores que son propios, estos de Arturo Borda, donde aparece una especie de crítica a la ciencia y al arte, vemos los elementos muy griegos, muy occidentales con algunos elementos propiamente andinos. La siguiente.

Aquí vemos un hermoso dibujo de Cecilio Guzmán de Rojas, Potosino, donde se dibuja una mujer entregando el amor y detrás aparecen las montañas nuevamente.

Idealizaciones de Cristo, este es un Cristo aimara, observen los rasgos, el trabajo de los textiles que tiene un sentido muy importante para la cultura andina.

Marina Núñez del Prado, la gran escultora, la escultora que recoge la piedra y la transforma otra vez en montaña y otra vez encontramos este ciclo eterno entre el hombre y la montaña. La siguiente.

Luego aparece una nueva generación de pintores donde el tema del conflicto social está en construcción, están apareciendo nuevas realidades a partir de la guerra del Chaco que fue terrible para Bolivia y aquí comienza a surgir toda una serie de nuevas realidades sociales donde todavía siguen las grandes mayorías postergadas. La siguiente.

Tenemos un mural, aquí vemos a Tupac Amaru representado por un gran muralista boliviano.

La soledad del hombre campesino que ha sido trasladado por varias circunstancias, entre ellas por las reformas agrarias las cuales en América han producido cambios de población importantísimos. Ese cambio de lo rural a lo urbano ha sido dramático en muchos casos.

Todos los conflictos de poder y lo que vive Bolivia aparecen este gran acuarelista que se llama Mario Conde. Ahí aparece la representación de estos grandes poderes, la Iglesia y los políticos. La siguiente.

La forma de ver en nuestra sociedad, estas elites que algún sentido tratan de mantener su hegemonía y su cierto poder. La siguiente.

Este es un cuadro que se llama anoréxica. Todo el concepto de la belleza de esa mujer toda escuálida que no tiene nada que ver con la esencia de su naturaleza que está vinculada con la fecundidad, con la fertilidad con la maternidad, parece que se está desvalorizando la familia, los hijos. Todos estos elementos hacen que nuestra sociedad esté cada vez más ausente y más enferma.

Por último he dejado esta diapositiva para mostrarles el hiperrealismo en acuarela en el que todavía los artistas sienten que  muchos lugares de Bolivia poseen ese pasado que en algún sentido tuvo mucho significado para todos y que queremos compartir.

Tengo una última lámina que quiero mostrar y con eso termina mi exposición, por favor.

Bueno ustedes me han preguntado y con mucha justicia ¿qué tiene que ver con la identidad del Centro? Creo que tiene mucho que ver. El trabajo del Centro es justamente eso, a partir de las artes plásticas necesariamente no puede estar lejos del Centro esa otra realidad que se está imponiendo poco a poco y al que no hemos querido prestar atención.

Aquí hay una hermosa fotografía de una pintura del siglo XVlll, la ropa muy de la época, del momentote esplendor de España y vemos al lado un hombre que está tocando con mucha reverencia este cuadro. Es un campesino, es un aimara, es una autoridad y un cahuasiri, es decir aquellas personas que estudiaron nuestros cuadros durante trescientos años. Solo les pido para que entiendan lo que es identidad cómo se está acercando a eso que parece tan lejano en el tiempo. Miren la mano cómo agarra el cuadro. Trescientos años que han cuidado y velado este patrimonio para que lo podamos disfrutar nosotros.

Este es el drama de Bolivia, este es el tema de identidad que trabaja el Centro Cultural Taipinquiri. 

